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UN  ARTICULO 

INSERTO    EN  EL  CENSOR  N.«  108. 
DEL 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Fernandez. 

Buenos-Ayres  y  Octubre  13  de  1817. 

M  uy  Sr.  mío  :  V.  habrá  pensado  que  su 
representación  hecha  á  la  municipalidad  con- 
tra los  profesores  de  farmacia  puede  pasar 
libremente  por  las  picas  de  Flandes  solo 
por  haber  sido  comunicada  al  público  por 
nuestro  censor  en  el  nüm.  108  ,  pero  se  ha  en- 
gañado miserablemente  ,  porque  á  las  veces 
do  cazar  pensamos  cazados  quedamos.  Na- 
die se  alabe  hasta  que  acabe  dixo  un  es- 
cudero porque  no  hay  cosa  peor  que  cu- 
rarse en  salud ,  sin  traer  á  consideración , 
que  mas  vale  callar  que  mal  hablar,  por- 
que muchos  ajos   en  un  mortero  mal  los 
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máj'áWro.  Yo  e*hy  en  íá  firmé 
creencia  de  que  V  se  presumió  que  nadie  se- 
r!a  capa¿  de  apagrr  el  égb  de  su  memo- 
rial luego  que  lo  vio  broquelado  con  el 
honroso  titulo  de  beneficencia  y  baxo  la 
seguridad  de  qué  á  olía  que  hierbe  ningu- 
na mosca  se  atreve  >  y  erró  el  juicio  tam- 
bién sin  poderlo  remediar  ,  pues  como  d 
perros  viejos  no  hay  tus  tus,  los  farmacéu- 
ticos antiguos  de  esta  ciudad  ,  que  en  tan 
larga  serie  de  anos  han  dado  pruebas  na- 
da ^escasas  de  ser  tan  benéficos  ,  como  los 
tres  que  V.  singulariza  al  paso  que  debe 
sáfeer  que  hilo  m  se  quiebra  por  del* 
g  &éú  mnv  por  gordo  y  ñml  Miado  ¿S%¡¿ 
70  $e  toman  truchas  é  bragas  tnwvtms.^qvté 
no  son  fodos  Im  dia  s  igmics  que  pintar 
cómo  querer  m  matar  moros  m  pareM  ==q^ 
m  ¡sé  pmede  repicar  y  andar  en  ta  proce- 
s&n  ^xfiie  no  penlona  el  v>u%o  tacha  de 
ninguno  z^qne  es  preciso  parar  el  carro  parto 
qué  meen  los  brteyes^ne  mdía  atiero  su  oUtt 
ataba  y  mas  si  ta  trae  quebrada =<|ne  no  es 
ponfo  eomo  kentoanos  le  mió  mió  y  lo  tuyo  de 
ambos^m  guando  el  Abad  lame  elmchi* 
le  w  maH  *d  mmacillo^qne  siempre  lo 
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a^eno  nos  parece  mejor  que  lo  nuestro.=qm 
guien  gana  quatro  y  da  ó  gasta  cinco  no  \  ha 
menester  volb  ico— qiie  si  et\  el  rio  no  hay  peces 
por  demás  es  echar  ra&s=que  en  los  ni¿(os  d$ 
antaño  no  hay  pajaritos  <?g$#0==que  cada 
uno  extiende  la  pierna  según  tiene  la  gjg* 
hierta^y  que  el  hablar  sin  pensar  es 
rar  &in  encarar ,  no.  pueden  pre§cinq!ir  d# 
recordarle  estas  especies  para  que  conozca^ 
si  es  que  no  sabe  3  que  donde  fas  dm  las 
toman  y  que  al  capón  que  m  hace  galla 
es  preciso  el  azo tallo. 

Amigo  mió  todos  sabemos  sin,  ser  cereros 
que  estamos  en  ía  época  ¿fe  las  luces  de  la, 
liberalidad  y  la  filantropía  ,  pero  no  está 
demás  que  se  nos  hayan  eomunieíido  unas 
ideas  tan  sentimentales ,  hablemos  en  el  idú>? 
ma  magnífico  del  dia.  V.  ha  tirado  $us 
dardos  contra  todos  ios  boticarios  de  esta 
capital  por  haber  chocado  conmigo  pre* 
mentándose  contra  mi  ante  el  tribunal  del 
Pioto-medicato  ;  pero  como  no  pudo  sacar 
fruto  ni  enervar  mi  opinión  tan  acreditada  e$ 
este  vecindario  por  eso  es  que  ocul  tando  lo 
que  pasó  en  aquel  tribunal  delibero  después 
jB&eter       €o)a<j.a  á  mis  compañeros  Jteyan^ 
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tando  una  tormenta  de  tierra  que  los  ha  llena- 
do de  polvo  á  todos  sin  reparar  que  el  galga 
que  muchas  liebres  levanta  ninguna  mata , 
exceptuando  solo  á  sus  tres  predilectos ,  que 
ha  tenido  á  bien  señalar,  pero  como  de  su 
queja  elevada   al  principio  conoció  que  es 
preferible  lo  cierto  á  lo  dudoso  y  que  vale 
mas  una  abeja  que  mil  moscas ,  omitió  es- 
trellarse nuevamente  conmigo  en  su  repre- 
sentación producida  ,  y  desentendiéndose  en 
ella  de  lo  acontecido  anteriormente ,  se  di- 
rigió al  Exmo.  Cabildo  con  el  fin  de  ver 
si  por  este  conducto  podía  conseguir  lo  que 
no  pudo  lograr  por  aquel  por  estar  bien  cer- 
ciorado el  tribunal  de  que  mi  cpnducta  sobre 
ía  materia  está  bien    sentada,  á  pesar  de 
no    poder    en  el  dia  obrar   con  la  liberali- 
dad ,   que  he  tenido  de    costumbre,  arre- 
glándome á  mis  facultades  y  al  juramento , 
que  presté  quando  fui  condecorado  con  mi 
titulo.    Señor  físico —al  buen  entendor  pocas 
palabras— la  lengua  luenga  es  señal  de  ma- 
no  corta—  en  arca  abierta  fácilmente  se 
receta— la  verdad    adelgaza  pero  no  quie~ 
bra=labrar  coser  y    hacer   albardas  todo 
es  dar  puntadas— mal  se  apaga  el  fuego 
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con  las  estopas—mas  sabe  el  loco  en  su  casa 
que  el  cuerdo  en  la  agena—no  dá  quien  quiere 
sino  quien  puede.  V.  sin  duda  habrá  oído 
decir  qxie=la  vaca  qitanto  mas  se  ordeña 
tiene  mas  larga  la  teta,  pero  este  brocár- 
dico  tiene  lugar  en  las  vacas  ,  y  no  en  las 
arcas ,  porque  si  se  saca  de  estas  y  no  se 
mete  descubren  el  fondo  siempre.  Mientras 
V.  viva  no  ha  de  faltar  quien  lo  elogie  ,  pero 
tenga  entendido  ,  qi\e=olla  que  mucho  hier- 
ve el  sabor  pierde,  y  que  es  preciso  poner 
la  capa  según  viene  el  viento  porque  si  se 
pone  el  sayo  de  uno  en  concejo  unos  dicen 
que  es  blanco  y  otros  que  es  bermejo. 

Si  hubiera  V.  revisado  los  recetarios  de  las 
boticas ,  habría  tal  vez  desengan adose  de  que 
no  son  solo  los  tres  ,  que  nombra  los  que  ha- 
cen el  bien  al  público  :  todos  los  profesores  de 
farmacia  saben  ,  que  hacer  limosna  no  men- 
gua la  bolsa,  pero  tampoco  ignoran  que 
muchos  hacen  como  V.  de  la  piel  agena 
larga  correa ,  y  que  no  hay  cosa  mas  co- 
mún que  hacer  fiesta  con  lo  que  no  cuesta. 
Pregunte  V.  á  las  madres  monjas  capuchinas 
y  á  la  casa  de  exercicios  quien  les  dá ,  y  les  ha 
dado  de  treinta  años  á  esta  parte  la  medi- 
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fina  gratis  et  amare ,  indague  quien  la  sub* 
istinistra  por  la  tercera  parte  de  su  valor  á 
tasación  justa  á  los  conventos  de  las  madres 
catalinas,  padres  dominicos ,  franciscanos,  y 
recoletos,  y  se  convencerá  que  no  es  otro, 
que  el  sugeto  contra  quien  V.  se  personó 
antes  de  dar  á  la  Municipalidad  y  al  publico 
sus  sentimentales  y  filantrópicos  pensamien^ 
tos.  Todos  sabemos  ,  que  no  hay  buena  olla 
con  agua  sola=qae  el  que  dice  lo  que  guie* 
re,  oye  lo  que  no  le  acomoda,  —que  palabra  y 
piedra  suelta  tío  tienen  vuelta  :  —expongamos 
quienes  son  esos  ,  que  han  muerto  por  falta 
de  medicinas ,  pües  sino  las  sacaron  de  las 
©tras  boticas  ,  y  pudieron  ir  á  las  tres  de  que 
V  hace  memoria ,  la  culpa  seria  del  profesor 
medico  o  cirujano  ,  que  no  dirigió  k  éstas  sus 
recetas,  sabiendo,  que  allí  se  exercian  las 
obras  de  piedad  y  misericordia  sin  límites. 

Señor  Fernandez  muerte  no  venga ,  que 
mclmque  no  tenga— no  todos  los  que  estudian 
mu  letrados  ni  todos  los  que  van  4  la  guerra 
son  soldados :  yo  veo  palpablemente  q^e  V.. 
e<  cona*©  la  eampanu  que  no  va  d  misa  y  á  to- 
dos llama ,  parque  «después  de  mover  la  aten*- 
mm  del  Exmo.  Cabildo  con  m  mmiQml^ 
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hemos  experimentado  que^qual  fue  la  cam- 
panada *asi  fue  la  badajada.  Si  amigo  mio=* 
ú  gran  salto  gran  quebranto  :  V.  pidió  por 
la  supliría  de  su  representación ,  que  se  oye- 
se al  Sr.  Regidor  Sindico  Procurador  gene- 
ral de  esta  dudad ,  y  después  de  solicitar  este 
ministerio  por  su  vista  dé  diez  y  seis  del  pro* 
xímo  pasado  Septiembre,  que  V.  compare- 
ciese con  todos  los  boticarios  á  la  Sala  Con- 
sistorial ,  y  mand5  S.  E.  se  le  citase  para  el 
efeeto  ,   el  primero  qwe    faltó    fue   el  re- 
presentante   D.  Juan   Antonio  Fernandez. 
%  Que  consecuencia  deduciremos  de  esta  falta 
de  obtemperancia?    Yo  no  creo  que  fuese 
otra  la  causa  sino  la  de  saber  V.  que  al  en- 
hornar se  tuerce  el  pan ,  pero  sea  de  esto 
lo  que  fuere:  ¿V.  que  está  instruido  en  los 
principios  sólidos  de  la  filantropía  y  á  quien 
el  autor  de  la  naturaleza  lo  ha  dotado  de  las 
luces  que  ofrece  la  época  actual  podrá  negar 
que  el  que  abrojos  siembra  espinas  coge? 
*l  Que  quien  en  una  piedra  dos  veces  tropieza 
merece  que  con  ella  le  rompan  la  cabezal 
|,Y  que  en  vanó  es  andar  pintando  en  este 
mundo  quando  sabemos  todos ,  que  los  hom- 
bres ani&u  en  él  ki  mitad  del  uño  cm  arfá 
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y  engaño ,  y  la  otra  parte  con  engaño  y  ar- 
te? No  es  posible  creerlo  ;  en  este  concep- 
to, y  el  de  ser  cierto,  que  quien  pierde  los 
bueyes  y  halla  los  censerros  ni  todo  lo  pier- 
de ni  todo  lo  halla  ,  reciba  per  modum  po- 
tus  este  digestivo  propter  amorem  Dei,  mien- 
tras concluyo  rogándole,  que  recomiende  á 
la  memoria  esta  carta ,  pues  si  la  tiene  pre- 
sente, se  ahorrará  en  la  próxima  quaresma 
el  tener  que  asistir  al  sermón  de  verdades. 
Disponga  V.  del  afecto  de  este  su  amigo  y 
servidor    Q.  B.  S.  M. 

■M.  M. 
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